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CONTINUAR


Vivir es continuar
Alejandro Gándara


Continúa

con el afán en los ojos

de hurgar los minutos

hasta encontrar su savia.

Con las manos abiertas

para que las sílabas cabalguen

y el corazón se rompa
 
sagrado por el uso.




Continúa sintiendo

el perfil de un transcurso

que varado se queda
 
para arder luego en la memoria.

Con los labios bien húmedos

de besos que dibujan

en las penumbras del amor

sus siluetas transferibles.




Continúa resistiendo

con el himno sutil que suena en tus entrañas

hasta donarle al mundo

un último latido solidario.

Con tus lágrimas quebradas

que son el índice exhaustivo

de tu paso en desorden por el mundo

y la sed infinita del lenguaje.




Continúa ejercitando

ese silencio azul que te cabalga

y te deja en los laberintos de la sangre

su poso de canas y desahucio.

Con la luz fugaz exenta de respuestas

que a veces se posa en los latidos

de la página vital

donde fluyen palabras en relieve.












SUFRIR




Sufrir, quizá sea, esa estadística

de oscura cifra

que pisa los talones.

Una espuela de lágrima insalvable

crepitando, insidiosa,

en el relente de los párpados.




Sufrir, quizá sea,

el silencio de plomo

que aúlla en la médula profana del abismo;

el vértice quebrado

que anida en los bolsillos

o el pulso y la palabra

que tiembla entre las manos.




Sufrir, quizá, tan sólo sea

el himno del aire que enmohece

en la línea tenaz de los asuntos.




Sufrir, quizá, tan sólo sea

ese agujero puesto en el agobio

y la muerte, tan capaz,

mordiendo, silente, nuestra sombra.













NO SE INVENTA EL RECUERDO




No se inventa el recuerdo

que al alborear un día

más tarde nos puebla la cabeza.




No se inventa ese oasis

de sándalo bruñido en la memoria

con jugos de tiempo ya acaecido

en los pechos de las nómadas sonámbulas.




Ni el beso que expande ya sus signos

por labios temblando que se abren

a la encendida llama alborotada

tamizada en su raíz por lo sensible.




No se inventa el gesto azul y nutritivo

que los ojos derraman con su asombro

escapando tras de ellos la sustancia

del mirar ya exento del declive.




No se inventa el calor que hay en su nombre

ni los arpegios del mar que no sucumben

ni las caricias del alma en fiel murmullo

goteando en gris al leve roce.
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